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De Vincenti



Nació el 7 de abril de 1924 en Oliden 630, Valentín Alsina. Creció en un hogar obrero, hija de un trabajador 
panadero de adscripción anarquista, por lo que los debates del movimiento obrero de la época no le eran 
ajenos.

Al finalizar la escuela primaria comenzó su trayectoria laboral y a los 16 años ingresó como telefonista en la 
fábrica de electrodomésticos Siam. En ese ámbito industrial conoció a Pedro De Vincenti, delegado de la Unión 
Obrera Metalúrgica. Contrajeron matrimonio en 1949 y tuvieron cuatro hijos. Si bien en esos años Azucena no 
formó parte de organizaciones políticas, mantuvo un interés activo por la realidad social y gremial de su entorno.
El 30 de noviembre de 1976 uno de sus hijos, Néstor De Vincenti, fue secuestrado por la dictadura militar junto a 
su novia, Raquel Mangin. Azucena inició gestiones ante despachos oficiales y autoridades eclesiásticas y, 
durante ese proceso, tomó contacto con otras mujeres que también buscaban información de sus hijos 
detenidos-desaparecidos.

El 30 de abril de 1977, un grupo de mujeres se congregó en la Plaza de Mayo dando inicio a las reuniones 
conocidas como las rondas de las Madres. Azucena Villaflor de De Vincenti, Josefa de Noia, Raquel de Caimi, 
Beatriz de Neuhaus, Delicia de González, Raquel Arcusín, Haydee de García Buela, Mirta de Baravalle, Berta de 
Brawerman, María Adela Gard de Antokoletz, Cándida Felicia Gard, María Mercedes Gard y Julia Gard de Piva 
integraron ese primer encuentro. Bajo la vigencia del estado de sitio, que prohibía la reunión de personas y las 
manifestaciones públicas, las mujeres respondieron a la orden de "circulen" impartida por la Policía Federal 
tomándose de los brazos para comenzar a caminar alrededor de la Pirámide de Mayo.
Por su experiencia y capacidad organizativa, Azucena se convirtió en una de las referentes de las Madres de 
Plaza de Mayo impulsando la búsqueda de manera colectiva con la premisa de que individualmente no 
obtendrían resultados. En los intercambios con otras madres promovió la idea de la búsqueda compartida: 
“Todos los desaparecidos son nuestros hijos”.

El 10 de diciembre de 1977, en la esquina de su casa en Sarandí, partido de Avellaneda, fue secuestrada por un 
grupo de tareas de la dictadura. El operativo de inteligencia previo incluyó la infiltración del entonces capitán 
Alfredo Astiz. Azucena fue trasladada a la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA) junto a las otras once 
personas pertenecientes al grupo de la Iglesia de la Santa Cruz. Allí permaneció en cautiverio sometida a 
torturas durante aproximadamente diez días. Posteriormente fueron trasladadas desde Aeroparque en un avión 
Skyvan PA-51 de la Marina y arrojadas con vida al mar.

El 20 de diciembre de 1977 aparecieron varios cadáveres arrastrados por el mar en las playas de Santa Teresita 
y Mar del Tuyú. Los peritajes forenses determinaron que la causa de muerte se debió a fracturas óseas 
provocadas por el "choque contra objetos duros desde gran altura". Los cuerpos fueron inhumados como NN en 
el cementerio municipal de General Lavalle.

El 8 de julio de 2005, el Equipo Argentino de Antropología Forense (EAAF) identificó los restos de Azucena 
Villaflor. El 8 de diciembre de 2005 sus cenizas fueron depositadas al pie de la pirámide de Mayo.
Por estos crímenes fue procesado Alfredo Astiz y, en 2011, el Tribunal Oral Federal Nº 5 lo condenó a prisión 
perpetua por delitos de lesa humanidad cometidos en la ESMA, sentencia que fue confirmada por la Cámara de 
Casación Penal el 23 de abril de 2014. Previamente, en 1990, la justicia francesa lo había condenado en 
ausencia a la misma pena por el secuestro de las monjas Alice Domon y Léonie Duquet. Actualmente, cumple 
su condena en el Complejo Penitenciario Federal I de Ezeiza.

El memorial del sitio de memoria Cementerio de General Lavalle preserva el nombre, la identidad y la trayectoria 
de las personas cuyas historias el terrorismo de Estado intentó suprimir.
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